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FRAILES DOMINICOS CON “FAMA DE SANTIDAD” EN LA 
SEVILLA DE LOS S IGLOS XVII Y XVIII: DE PABLO DE  

SANTA MARÍA A PEDRO VÁZQUEZ TINOCO  
 

Carlos J. ROMERO MENSAQUE 
UNED, Centro Asociado de Sevilla 

 
 

1. La “fama de santidad” 
 
Se denomina genéricamente “fama de santidad” u “olor de santi-

dad” al sensus populi de que una determinada persona alcanzó en su 
vida un grado de seguimiento de Cristo heroico a través de sus actitudes 
y comportamientos respecto a Dios y los hombres, especialmente ejer-
ciendo las virtudes teologales y cardinales: prudencia, justicia, fortaleza 
y templanza, a lo que caben añadir los siete dones del Espíritu: sabidu-
ría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios y 
especialmente los doce frutos: caridad, alegría o gozo, paz, paciencia, 
longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, 
continencia y castidad. 

 
2. El “canon” de la santidad barroca 

 
A partir de Trento se consolida un “canon” de santidad a fin de   

exaltar y referenciar la Iglesia Católica frente a la Reforma protestante. 
Este canon se aplica a la vida de determinadas personas consagradas: 
hombres y mujeres con un fin muchas veces hagiográfico que biográfi-
co, pues lo que interesaba es un modelo a proponer al pueblo fiel. 

Así se establece en la sesión XXV de 3 de diciembre de 1563: 
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“De la invocación, veneración y reliquias de los santos, y de las 
sagradas imágenes” 

'Manda el santo Concilio á todos los Obispos, y demás personas 
que tienen el cargo y obligacion de enseriar, que instruyan con esac-
titud a los fieles ante todas cosas, sobre la intercesión é invocación 
de los santos, honor de las religulas, y uso legitimo de las imágenes, 
según la costumbre de la Iglesia, católica y Apostólica; recibida, 
desde los tiempos primitivos de la religión cristiana, y según el con-
sentimiento de los santos padres, y los decretos de los sagrados con-
cilios; enseñándoles que los santos que reynan juntamente con Cris-
to ruegan á Dios por los hombres; que es bello y útil invocarles 
humildemente, recurrir á sus oraciones, intercesión, y auxilio para 
alcanzar de Dios los beneficios por Jesucristo su. hijo, nuestro se-
ñor, que es solo nuestro Redentor y Salvador; y que piensan impía-
mente los que niegan que se deben invocar los santos que gozan en 
el Cielo de eterna felicidad; ó los que afirman que los santos no rue-
gan por los hombres; ó que es idolatría invocarles, para que rue-
guen por nosotros, aun por cada uno en particular; ó que repugna á 
la palabra de Dios y se opone al honor de Jesucristo, único media-
dor entre Dios y los hombres; ó que es necedad suplicar verbal ó 
mentalmente á los que reúnan en el Cielo […] 

Enseñen con esmero los obispos que, por medio de las historias 
de nuestra Redención […] expresadas en pinturas y otras copias, se 
instruye y confirma al pueblo recordándole los artículos de la fe y 
recapacitándoles continuamente en ellos: además que se saca mucho 
fruto de todas las sagradas imágenes, no solo porque recuerdan al 
pueblo los beneficios y dones que Cristo les ha concedido, sino tam-
bién porque se exponen a os ojos de los fieles los saludables ejem-
plos de los santos y los milagros que Dios ha obrado por ellos, con 
el fin de que den gracias a Dios por ellos y arreglen su vida y cos-
tumbres a los ejemplos de los mismos santos […] 1  

 
Esto ciertamente conforma una gran dificultad a la hora de conocer 

la vida real de estos siervos de Dios, pues las llamadas biografías, las 
reseñas oficiales, las hagiografías dedican todo su empeño en probar la 
santidad incorporando hechos más o menos veraces de su vida a los 
postulados previamente establecidos.2 

                                                             
1 LÓPEZ DE AYALA, Ignacio, El Sacrosanto y Ecuménico Concilio de Trento tradu-
cido a idioma castellano…con el texto latino corregido según la edición auténtica de 
Roma publicada en 1564…Barcelona, imprenta Ramón Martín Indár, 1847, pp. 328- 
332. 
2 Sirvan algunos artículos recientes sobre este tema: por ejemplo, la introducción del 
monográfico Santidad y política: modelos de santos y su vínculo con el poder en la 
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Junto a todo ello, como indica el profesor García Bernal en su breve 
estudio sobre una obra hagiográfica de Fray Pablo de Santa María, lego 
del convento de San Pablo de Sevilla, “hay que tener presente la fun-
ción política e identitaria de las vidas de los santos en la estrategia de 
afirmación y presencia pública de los dominicos en Andalucía” 3 y no 
ya extra, sino también intra de la Orden en competencia con otras pro-
vincias como Aragón, mucho más favorecida con la elevación de varios 
frailes a la gloria de Bernini. 

Junto a esta evidente intención tanto en la Orden de Predicadores 
como en otras tan emblemáticas de la “santidad barroca” como la Com-
pañía de Jesús o en las iglesias locales a la hora de proponer al candida-
to como a la de la curia romana a la hora de aprobarlos, hemos de ver 
también el ajuste propiamente religioso en el sentido de recrear en los 
candidatos la espiritualidad y teología de la Orden, sus carismas genui-
nos derivados de los santos más emblemáticos, así como la que dimana 
de los acuerdos de sus capítulos. 

 
3. Objetivo de este trabajo 

 
El objetivo fundamental de la ponencia es dar a conocer a las per-

sonas de frailes de la Orden de Predicadores en Sevilla a través de las 
actas de los capítulos provinciales de la Bética, los generales de la Or-
den, las necrológicas circulares y los sermones exequiales reseñaron 
como modelos de singular relevancia de lo que era el seguimiento de 
Cristo según el carisma de Santo Domingo. A fin de acotar el campo de 
investigación, nos hemos centrado en el periodo que va desde finales del 
siglo XVI a mediados del XVIII teniendo como referencias extremas y 
centrales a tres frailes de la provincia especialmente representativos: el 

                                                                                                                                                   
monarquía hispánica (siglos XVI y XVII) que firma su coordinadora Esther Jiménez 
Pablo “La santidad politizada en época moderna: estudios más recientes”, Chronica 
Nova, 43, 2017, pp. 11-18. También es interesante: GONZÁLEZ LOPO, Domingo L., 
“¿Cómo se construye la historia de un santo? La imagen del santo y su evolución a 
través de los siglos: el ejemplo de San Rosendo de Celanova”, Lusitania sacra. 28 
(julho-dezembro 2013), pp. 21-48. Por último, EGIDO, Teófanes, “Hagiografía y 
estereotipos de santidad contrarreformista (La manipulación de San Juan de la Cruz)”, 
Cuadernos de Historia Moderna, 2000, 25, monográfico, pp. 61-85. 
3 GARCÍA BERNAL, José Jaime, “Daños de la ociosidad y santidad cotidiana: la vida 
de Fray Pablo de Santa María”, NÚÑEZ ROLDÁN, Francisco, Ocio y vida cotidiana 
en el mundo hispánico en la Edad Moderna, Sevilla, Universidad, 2007, p.75. 
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lego Fray Pablo de Santa María, el Presentado Fray Pablo de Santa Ma-
ría Ulloa y el Maestro Fray Pedro Vázquez Tinoco. 

Ninguno de ellos alcanzó el reconocimiento de santidad por parte 
de la Iglesia, aunque su causa fuese promovida oficialmente a nivel dio-
cesano como Fray Pablo de Santa María, en otros hubo un planteamien-
to previo de la causa como es el caso de Fray Pedro de Santa María 
Ulloa, pero todos sin excepción alcanzaron la “fama de santidad” por 
parte no ya de sus comunidades de origen o de la propia Orden incluso a 
nivel general, sino sobre todo de la feligresía que los había tratado per-
sonalmente, que había asistido a sus sermones, que habían sido objeto 
de su dirección espiritual o simplemente que sus vidas traspasaban las 
rejas conventuales o habían convivido con ellas en los cultos y reunio-
nes de las fraternidades de terciarios. 

No hemos incluido aquí al ecijano Fray Francisco Díaz del Rincón 
porque ciertamente este dominico ha alcanzado la canonización. Nacido 
el 2 de octubre de 1713, profesa en el convento de San Pablo y Santo 
Domingo el 12 de septiembre de 1731. Con solo 22 años marcha como 
misionero a China, donde desarrolla junto a otros hermanos de la Orden, 
una inmensa labor de predicación. Tras soportar muchas penalidades y 
persecuciones, es condenado junto a ellos a muerte y ahorcado el 28 de 
octubre de 1748. La Iglesia reconoció su martirio y León XIII lo beatifi-
ca el 14 de mayo de 1893 y recientemente Juan Pablo II lo proclama 
santo el 1 de octubre de 2000.4 

En todos los frailes aquí reseñados, vamos a contemplar esas carac-
terísticas propias de tipo general que constituyen la “fama de santidad”, 
el carisma dominicano, las intenciones teológicas y pastorales y, por 
supuesto, desentrañar en lo posible lo que fue como tal la vida de esa 
persona, hombre o mujer, a pesar de las dificultades que ello entraña, 
pero que entiendo es esencial para su real conocimiento objetivo. 

 
1. Fray Pablo de Santa María (1537- 1597) 

 
Fray Pablo de Santa María inaugura este elenco de frailes domini-

cos con fama de santidad, siendo además el único cuyo proceso canóni-
co no solo se abrió oficialmente sino que superó la fase diocesana, sien-
do remitido a Roma, donde quedó paralizado. 
  

                                                             
4 Puede consultarse esta interesante página: https://www.paginadeunecijano.com/ 
publicaciones/rfg/San_Francisco_de_Ecija.pdf 
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1. Grabado de Fray Pablo de Santa María, realizado por Francisco de Pacheco 

y contenido en la hagiografía de Fray Jerónimo Moreno  
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Lego y portero del real convento de San Pablo, Fray Pablo nace en 
la ciudad de Écija, donde fue bautizado el 15 de septiembre de 1538 en 
la parroquia de Santiago como Pablo Martín González. Tras no pocas 
dificultades por su apariencia enfermiza, profesa en 1565 y desde en-
tonces lleva a cabo una ingente labor de asistencia y consejo a la feli-
gresía del convento, especialmente los más pobres, enfermos y necesi-
tados. Falleció en San Pablo en 29 de diciembre de 1597 en auténtico 
olor de santidad, siendo enterrado primero junto a la pila del agua ben-
dita (tal como él había pedido antes de su muerte)y finalmente en el 
banco del altar medio del capítulo junto a los sepulcros de Fray Alberto 
Casaus y Fray Serafín Cavalli, ambos maestros generales de la Orden, 
un gran honor para un sencillo lego. 

El licenciado Antonio de Villagrán le dedicó un soneto bien ilustra-
tivo: 

 
Domingo insigne entre los doctores 
Q a vuestra religión da lustre y fama, 
Admitid oy un lego que se llama 
Fray Pablo, clara luz de confesores, 
Lego fue, que leyó con mil primores 
Lo qu puede el q a Cristo sigue y ama 
Pues milagroso fruto aquesta rama 
A dado al mundo con divinas flores. 
A vuestra imitación ciñó cadena 
Guardando como perro vuestra casa, 
No ladró al pobre, antes lo sustenta. 
Pues muerto Pablo, por milagro, ordena 
Una hermandad que, con divina traça, 
En su nombre mil pobres alimenta. 

 
Las actas de los capítulos provinciales y generales hacen mención 

de su persona y virtudes5. Igualmente se refieren a él los anales hispa-
lenses6, pero las mejores fuentes son el proceso canónico diocesano y 
una importante hagiografía: “La vida y muerte y cosas milagrosas que el 

                                                             
5 La necrológica de Fray Pablo figura en el acta del capítulo provincial celebrado en el 
convento de Portaceli en 1601. Cfr. Archivo General Orden de Predicadores (AGOP), 
XIII, 23570 y 23575. El capítulo general celebrado en Roma en 1650 le dedica tam-
bién algunas líneas. Cfr. Monumenta Ordinis Fratrum Praedicatorum Historica. To-
mus VII. Acta capitulorum Generalium, Romae, 1902, pp. 359-360. 
6 ORTIZ DE ZÚÑIGA, Diego, Anales eclesiásticos y seculares…de Sevilla, tomo IV, 
1597 (2), Madrid, imp.real,1796, pp. 164-165.  
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Señor ha hecho por el bendito Fray Pablo de Santa María” de Fray Jeró-
nimo Moreno7. El artículo ya citado del profesor García Bernal se basa 
en esta hagiografía. 

Los distintos capítulos se refieren a las principales virtudes de Fray 
Pablo: gran pobreza, templanza y abstinencia, castidad y limpieza de 
alma, honestidad, encendida caridad, paciencia y especialmente un ca-
risma que todos valoraban en extremo: la gracia de la intercesión en 
todo tipo de casos que se le planteaban tanto en vida como después de 
muerto.  

A pesar de la dificultad que cabe en una hagiografía donde son los 
postulados canónicos los que priman sobre la biografía, a la que se recu-
rre solo para corroborar los primeros, intentaré hacer una pequeña se-
lección de actitudes y comportamiento del propio Fray Pablo. 

Por ejemplo, quiero comenzar con las que derivaban de su propio 
oficio de portero: 

 
“[…] además de avelle dado Dios un coraçón compasivo, con 

que se dolía de las miserias agenas, como si él mismo las padeciera, 
pusolo la Orden en la escuela de la caridad que es la portería del 
convento, y cayóle (como dizen) la sopa en la miel, porque allí halló 
a manos llenas en que poder emplear su talento. Llegan a la portería 
los pobres a pedir limosna, los enfermos necessitados y desconsola-
dos, y por ser tal el portero, llegavan a él no solo los hambrientos a 
pedir pan, sino los enfermos a pedir salud, las viudas a pedir con-
suelo, las casadas a pedir oraciones por sus maridos ausentes, para 
que Dios los traxesse a sus casas, y lo que más es, que los pecadores 
venían a él a oyr sus palabras y las recebía como de boca de un 
ángel, con que volvían tan compungidos que se mudaban en otros 
ombres. Finalmente de todas sus necesidades librava Dios el reme-
dio de muchas gentes; en las oraciones de Fray Pablo, de cuya pre-
sencia volvían con santa confiança de lo que pedían, como si ya lo 
tuvieran presente, y a todo esto acudía él con tanto amor que de sí 
mismo andava olvidado, y todo empleado en los cuidados del próxi-
mo; los pobres eran su casa y familia. Tratávalos como a hijos, re-
galávalos y consolávalos con las migajas que sobraban de las me-
sas, recogía los pedaços de pan y pescado que quedavan, y lo que 
sobrava de los potajes de aquel refitorio penitente; y de aquí yva a 

                                                             
7 Cfr. La vida y la muerte y cosas milagrosas que el Sor. Ha hecho por el bendito F. 
Pablo de Sa. María F. Lego que fue de San Pablo de Sevilla…” Impreso en el conven-
to de San Pablo de Sevilla por Fo. Pérez, impresor de libros, año de 1607. Está dispo-
nible en internet. 
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requerir las otras mesas de los enfermos y flacos que, por sus acha-
ques, comen carne, de donde traya para sus enfermos lo que allí so-
brava; todo lo qual recogía con cuidado y distribuía con caridad” 
(pp. 58-60) 

 
Como he indicado antes, un aspecto muy destacable de la persona 

de Fray Pablo es su poderosa intercesión ante Dios para con todos los 
que se acercaban a él en solicitud de oraciones para sí o algunos familia-
res. En este sentido, el hagiógrafo compara al fraile con Moisés y se 
deshace en elogios… 

 
“Fue el Moysen de sus tiempos el santo frai Pablo de Santa 

María, la columna y el atlante de su insigne Sevilla, cuyas oraciones 
fueron tan poderosas que se pusieron delante de Dios y le detuvieron 
sus manos para que no pasassen adelante sus castigos y así acudían 
a él los desconsolados, afligidos i necesitados a ponerse en sus ma-
nos, como suelen los niños quando los castigan sus padres, huyr a 
guarecerse detrás de la persona con quien saben que tienen estrecha 
amistad.” (pp. 94-95) 

 
Fray Pablo solía apartarse a rezar, a más de su celda, a la capilla 

de San Jacinto por quien sentía gran devoción y allí le buscaban los 
necesitados de oraciones de intercesión para, después de escucharlos, 
recomendarles al santo mientras él lo hacía ante el Santísimo Sacra-
mento. 

Su muerte fue un acontecimiento en toda la ciudad y, a pesar del 
cuidado de la comunidad de San Pablo en ocultarla y que su entierro 
fuese en la clausura, pronto una gran muchedumbre se concentró dentro 
y fuera de la iglesia: 

 
“Rebolviósse toda la ciudad y venían las calles llenas de gente 

sin ser posible entrar en la iglesia a dar una vista al difunto. No se 
oyan por Sevilla otras vozes de chicos y grandes, sino “el santo frai 
Pablo es muerto, vamos a verle” […] Ya los frayles no podían de-
fender su difunto porque rodando y atropellándose unos a otros, 
hazía fuerça por llegar donde estaba y todo lo daban por bien em-
pleado por llegar a verle. Echávanse sobre su cuerpo, besávanle los 
pies y las manos, abraçavanlo, lloraban y gozavanse, tocavan las 
mujeres y los hombres a su cuerpo los rosarios, y llegándolos a las 
bocas los besaban y bañaban en lágrimas. Qual le echava encima la 
toca, qual el sombrero y bolviéndolos a tomar, los hazía pedaços y 
guardava como preciosas reliquias” (pp. 159-161) 
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Finalmente lograron los frailes, ayudados por alguaciles, cerrar la 
capilla y, posteriormente, vistieron de nuevo el cadáver y lo pudieron 
enterrar. 
 
2. Fray Pedro de Santa María Ulloa (1642-1690) 

 
Su verdadero nombre era Pedro Manzanas del Corral y nació un 28 

de abril de 1642 en la aldea de Castrillón, actualmente Coirós, parroquia 
de Santa María de Ois (La Coruña). Sobre su vida existen varias hagio-
grafías coetáneas a su muerte, siendo la más abundante en datos la de 
Fray Diego de La Llana, que aparece antecediendo el texto de su obra 
más significativa “Arco iris de paz”8. A partir de ella, se han escrito 
otras como la de Aureliano Pardo Villar 9o reseñas sobre su devoción 
como la que realiza Manuel Filaño Sánchez, que aporta datos interesan-
tes sobre la devoción en su aldea natal10. Hay que reseñar asimismo dos 
importantes fuentes impresas coetáneas a Ulloa, la Oración Historial de 
Fray Antonio de Cáceres, en ocasión de sus honras fúnebres en el con-
vento de San Pablo de 17 de junio de 1690 y que patrocinó el cabildo-
catedral11 y el sermón en las honras celebrada al cabo del año y que 
pronunció Fray Pedro Guerrero, también en San Pablo el 22 de junio de 
169112. También contemporáneo es un breve impreso sobre su vida que 
escribe e imprime a su costa Tomás Pedro de Andrade, gran devoto de 
Fray Pedro y que se centra en su estancia en Sevilla13. 
  
                                                             
8 La edición consultada es la impresa en Barcelona, imprenta de María Ángela Martí 
en 1765. El capítulo introductorio con la hagiografía de Fray Diego de La Llana se 
titula “Breve resumen de la admirable vida y virtudes de el venerable siervo de Dios y 
predicador de María Santísima el muy reverendo padre presentado…” y comprende las 
páginas de la 7 a la 107.  
9 “Escritores místicos gallegos. El V. Fray Pedro de Santa María Ulloa”, Cuadernos de 
escritos gallegos, V, Santiago, 1950. 
10 “Fray Pedro de Santa María Ulloa: un dominico del s. XVII, natural de Coirós”, 
Anuario Brigantino 2010, n. 33, pp. 179- 198. 
11 Cfr. Fue impresa en este año por Lucas de Hermosilla. Puede consultarse en la Bi-
blioteca general Rector Machado y Núñez. Signatura: A 112/112(6 bis) 
12 Oración fúnebre y panegírica en las honras que, al cabo de año, se hizieron en el 
real convento de San Pablo de Sevilla a la buena memoria del siervo de Dios…, Sevi-
lla, 1691. Puede consultarse en la Biblioteca General Rector Machado y Núñez. Signa-
tura: A 113/122 (2). 
13 Compendio breve de la prodigiosa vida y virtudes del venerable siervo de 
Dios…puesto por don Tomás Pedro de Andrade…, Sevilla, Juan Francisco de Blas, 
1692. Puede consultarse en la biblioteca parroquial de San Jacinto en Sevilla. 
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2. Retrato de Fray Pedro de Santa María Ulloa. Convento de Santo Domingo 

de Granada. Por detrás figura esta inscripción: “El Padre Ulloa de insigne   
virtud. De la devoción de la excmª Srª Dª María Guadalupe Lancaster y 
Cárdenas, Dqª de Aveiro y Arcos Marqª de Maqueda haia gloria. Nº 27       

(Foto de Fray Antonio Bueno Espinar) 
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Junto a ello también hay que mencionar las necrológicas de las ac-
tas de los capítulos provincial y general de la Orden. 

Conocemos por La Llana que fue educado en la vecina localidad de 
Betanzos, donde existió un importante convento dominico, aunque de 
hecho no profesa allí, sino que, tras una entrevista con el provincial Fray 
Domingo Sobrino, se traslada a San Esteban de Salamanca donde se 
inicia en la Orden de Predicadores. Toma, pues el hábito en el convento 
salmantino y profesa en la Orden el 10 de septiembre de 1662. Tras fi-
nalizar sus estudios, comienza su intensísimo periplo como predicador 
que le lleva en dos interminables viajes por Nueva España, Guatemala y 
el Perú, pasando también por el Caribe. En sus estancias en Europa es-
tuvo en Roma, donde recibió el apoyo del Maestro General y aun del 
Papa en su celo extremado por la predicación del Evangelio a través de 
la oración del Rosario, ganándose el apelativo de “Apóstol del Rosario” 
e hizo asimismo dos escalas en las Canarias, donde apoyó decididamen-
te la erección de un convento de Dominicas en Tenerife. Tras su última 
estancia allí, recala finalmente en Sevilla en 1687 donde, tanto en el real 
convento de San Pablo, donde reside formando parte de su comunidad 
(se prohija con licencia del maestro general), como en muy distintas 
parroquias de la capital, predicó intensamente sendas misiones en oca-
sión de la cuaresma exhortando con vehemencia la oración del rosario y 
creando una interesante cotidianidad de su rezo entre la feligresía de 
San Pablo en la aurora, mediodía y prima noche. 

Fue fraile muy importante en la reforma que se desarrolla por en-
tonces en la provincia Bética, escribiendo una importante circular en 
nombre del prior Fray Gaspar de la Mota en la que instaba al rezo coti-
diano del rosario como un elemento de reactivación de la vida regular14. 
Igualmente fue el verdadero fundador de la Orden Tercera que se crea, 
tras su muerte, en el convento de San Pablo15. 

Fue igualmente decidido predicador en contra de Molinos y los 
alumbrados, a pesar de que fue tachado por algunas órdenes como los 
carmelitas, de cierta complacencia con la misma al instar tanto la ora-
ción del rosario ya que parecía le daba incluso más valor que a los sa-
                                                             
14 En el citado texto de La Llana se reproduce esta carta-circular “Epístola ad totam 
provinciam” entre las páginas 74 y 80. 
15 ROMERO MENSAQUE, Carlos, “La Ilustre y Venerable Orden Tercera de la Mili-
cia de Jesucristo y Penitencia de Nuestro Padre Santo Domingo de Guzmán del Con-
vento Casa Grande de San Pablo de Sevilla. Breves notas sobre su historia en el siglo 
XVIII”, RODA PEÑA, José (dir.), XI Simposio sobre hermandades de Sevilla y su 
provincia, Sevilla, Fundación Cruzcampo, 2010, pp. 207-244. 
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cramentos. Concretamente el prior de los carmelitas del convento de los 
Remedios dirige una carta de queja al provincial dominicano con estos y 
otros extremos. Fue el propio Ulloa quien contestó personalmente al 
prior de los carmelitas a través de carta que, igualmente copiada, se re-
produce tras la anterior. En ella concreta sus afirmaciones, colocándolas 
en sus contextos y no aisladas como las presentaba el prior, y demuestra 
su ortodoxia con citas bíblicas y de los santos padres. Matiza que el ro-
sario no es sólo forma, sino que tiene un fondo teológico muy rico, pues 
en sus misterios se meditan las principales verdades de la fe: «Si yo les 
persuadiera [a los fieles] la oración vocal sin la mental, si yo les dijera 
rezasen y no meditasen era justa la queja. Pero si lo que se persuade es 
la oración mental y vocal junto con la meditación de la vida y la muerte 
de Cristo y su Madre y que ejercitándose esto, se perfeccionen en las 
virtudes y estén prevenidas las almas para cuando fueran llamadas a la 
contemplación”, con lo que también da cumplida respuesta a la segunda 
cuestión sobre los ejercicios ascéticos en el sentido de que el rosario no 
sólo no va contra ellos, sino que constituye una útil preparación para los 
mismos 16. 

Esta cuestión es bien significativa de toda una corriente de rosario-
centrismo que se da en Europa durante el siglo XVII y que se traduce en 
una demasiado vehemente exaltación del rosario. Esto puede observarse 
en Nápoles donde las misiones dominicanas promovidas por Fray Timo-
teo Ricci o Fray Calixto de Missanello crean un activo asociacionismo 
laico y que además se plasma en iconografías donde podría caber alguna 
confusión respecto al valor del rosario como fuente salvífica al obser-
varse como el instrumento de cuentas no procede de las manos de Ma-
ría, sino que son extraídos por la propia Virgen y santos de la Orden del 
propio costado de Cristo Crucificado17. 

                                                             
16 Memorias históricas de Sevilla, por el padre Joan Bernal, de la Compañía de Jesús, 
fol. 371 ss. Biblioteca Capitular de la Catedral de Sevilla, 85-5-40. 
17 El rosario genera un impresionante protagonismo en Europa durante los siglos XVI 
y XVII, especialmente en España e Italia. En la ciudad de Nápoles ya aparece a princi-
pios del siglo XVII el rosario misional callejero desde los conventos de San Doménico 
Maggiore y, sobre todo, la Sanità, creándose un tipo de cofradía laica por parte de 
Ricci y Missanello. Y es en esta centuria y en Nápoles donde surge la iconografía 
cristífera en torno al Rosario que plasman Giovanni Bernardino Azzolino y Massimo 
Stanzione, este último influido por el celebérrimo dominico Giovanni Ricciardi di 
Altamura. Sobre este tema, vid. mi reciente artículo “Del Rosario de Cristo al Cristo 
del Rosario. Un periplo histórico-iconográfico entre Italia y España (siglos XVII y 
XVIII)” , Archivo Dominicano XXXIX (2018), pp. 81-116. 
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En el caso de Ulloa, el problema no está propiamente en él sino en 
un auditorio ávido de un medio más cercano y tangible para alcanzar la 
salvación tras la gravísima crisis vital derivada de la terrible pestilencia 
de 1649. 

Cuando fallece en 16 de junio de 1690, la admiración popular se 
convierte en un clamor de santidad y, al igual que en el caso de Fray 
Pablo, los devotos desvistieron varias veces el hábito con que fue amor-
tajado en busca de reliquias y muchos pujaban por acercarle rosarios y 
estampas. Tras las solemnes exequias sufragadas por el cabildo-catedral 
y a la que asistieron todas las fuerzas vivas de Sevilla, su cuerpo fue 
sepultado en la iglesia, en una bóveda propia del condestable de Casti-
lla, sobre todo por cuestiones de seguridad. 

Al igual también que Fray Pablo, se plantea el inicio de su causa de 
beatificación, pero no se lleva a cabo por razones que desconocemos, 
aunque sí se conserva el guión para el interrogatorio de los testigos, 
siendo encomendado para ello Fray Francisco Guerrero y donde se hace 
mención a muy diversas curaciones milagrosas atribuidas a la interce-
sión del difunto18. 

El padre La Llana hace un ajustado retrato de su persona: 
 

“Era este venerable padre bastantemente alto de cuerpo, muy 
enjuto, ya porque de su natural lo fuese, ó porque como toda su vida 
fue tan parco, no dándole al húmedo radical el combustible necesa-
rio, fue este cebándose en sus propias carnes. Las manos eran largas 
y muy secas, y su color bastantemente moreno: el rostro largo, los 
dientes grandes y algo sacados afuera: el color del rostro amarillo y 
lleno de paño, con pocas o ningunas barbas: los ojos pequeños, el 
cerquillo cerrado, sin ningunas entradas de calvo, de color castaño 
claro. Esta era del siervo de Dios la fisonomía, vivo; mirémosle aho-
ra muerto. Lo cierto es que viviendo no era hermoso en lo corporal: 
esto no importa, porque vana est pulcritudo: la hermosura del alma 
es la perfecta hermosura. Murió y quedó su cuerpo flexible en tanto 
grado que no parecía que estaba muerto, pues todo él le movían del 
modo que pudiera moverse si estuviera animado. No quedó su rostro 
con la amarillez que tenia viviendo y con la que quedan los cadáve-
res, sino con un color blanco, y rosado y como si estuviera durmien-
do. Lo singular que notaron muchas personas de toda autoridad, fue, 
que las manos le quedaron blancas, como la misma nieve, carnudas 
y hermosas, siendo como lo hemos dicho, enjutas y bien morenas.” 

                                                             
18 Archivo Histórico Nacional, Códices, libro 266B. 
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En las actas provinciales de Córdoba, de 1691, se hace una muy 
amplia reseña de su figura, de la que entresacamos lo siguiente: 

 
“ […] que lo proclaman el santo del pueblo y el apóstol del Ro-

sario […] vaso elegido por la Reina del Cielo desde sus primeros 
años. Llevaba siempre en sus palabras el nombre de Rosario por los 
pueblos y gentes y derramó las rosas del Santo Rosario en los cora-
zones de fieles e infieles. Pues, junto a su amor, transmitía su fuerza 
a los indios atravesando diversas ciudades, provincias, regiones, 
bien por los peligros de los mares, de los ríos, bien por incultos 
montes, bien por desiertos […] predicó el nombre de Dios, evange-
lizó la Palabra de la Señora con peligros en mar y tierra. Llegado a 
España se afilió al convento de San Pablo y allí se dedicó a la predi-
cación del Santo Rosario. A toque de campana convocaba al pueblo 
que apenas cabía en el templo y meditaba el rosario tres veces al 
día: aurora, medio día y noche. Por entonces sembraba cizaña el 
enemigo de los cristianos Miguel de Molinos, al que él combatió. 
Por los frutos se conocía al padre, pues como en la ciudad hispalen-
se se reconoció, si antes Egipto fue rostro de voluptuosidad […] Fue 
muy observante de nuestras constituciones Castigaba cruelmente su 
cuerpo. Era muy parco en el alimento. Murió 16 junio 1690. Su 
cadáver estaba muy flexible, fragante, con olor a rosas [...]” 

 
Los hagiógrafos describen sus principales virtudes, destacando su 

humildad, una fe viva, la perfecta esperanza, su caridad, la abstinencia, 
el discernimiento, la castidad, humildad, la paciencia perfecta y verda-
dera, la pobreza, la mortificación y la continua y perseverante oración. 

Respecto a la primera, La Llana, más que describirla en la vida de 
Ulloa, la da por supuesta al indicar que: “es la humildad la base y fun-
damento de todas las virtudes, y el que quisiere hacer firme edificio de 
virtudes, ha de levantarlo sobre este fundamento”. 

En lo que atañe a la “fe viva, llena de buenas obras”, sí explicita: 
“De día, de noche y á todas horas no faltaban de su boca las divinas 
alabanzas, engrandeciendo la bondad, sabiduría y omnipotencia de su 
Criador. ¡Qué caminos no anduvo! ¡Qué mares no surcó! ¡A qué peli-
gros no se espuso, por emplear el caudal, que Dios le había dado!”  

También, la “perfecta esperanza”: “Toda la vida fue un continuo 
obrar; pues como hemos visto, desde niño ya hacia cruces, y se ponía á 
adorarlas: ya no dejaba de las manos el Rosario: ya huía del juego, 
propio en la pequeña edad. En saliendo de la escuela del estudio, iba á 
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ayudar á su padre al campo, y yendo y viniendo rezando el Rosario de 
la Virgen”. 

La caridad es otra virtud fundamental que se supone en un fraile y 
que Fray Pedro llevó al heroísmo desde el carisma dominicano: […] 
pues todo su estudio y cuidado era el bien de su prójimo, no solo el es-
piritual, sino el temporal. No tuvo cosa suya porque miraba con tanto 
ardor la necesidad agena, aquella le dolía, y de la suya se alegraba. Lo 
mas fino de este amor es desear el amar al prójimo, sin ser del prójimo 
amado […]  

Sobre su celo por los pobres, escribía también el devoto Andrade 
refiriéndose a su estancia en Sevilla: “El sentimiento que tenía nuestro 
siervo de Dios quando no podía socorrer a los pobres no lo sabré yo 
explicar, y para dezirlo es necesario valerme de un símil. La paloma, 
quando se ve atada de pies y alas y que le piden sus polluelos a gritos el 
sustento, mirándolos en el nido clamar y que no los puede socorrer, 
cada gemido en los hijos es una dura flecha en la paloma porque pade-
ce no solo la miseria en que se hallan sus hijos solos en el nido sino las 
ancias de socorrerlos y verse totalmente oprimida para el alivio. Este 
era un tormento grande que martirizaba a nuestro v. Padre por el ar-
diente fuego de amor que tenía en socorrer a los pobres, y como se des-
ahogaban sus llamas en las limosnas que hazía…”19 

Respecto a la paciencia, tampoco da detalles concretos de su vida, 
sino que solo describe el concepto: “La paciencia perfecta y verdadera 
es cuando uno lleva con tolerancia y sufrimiento las injurias que le 
hacen, no solo cuando se halla reo, si no cuando su conciencia no le 
acusa de pecado”. 

Fray Antonio de Cáceres, en la Oración Historial en ocasión de sus 
honras fúnebres en el convento de San Pablo de 17 de junio de 1690 se 
refiere también a la abstinencia: 

 
“Su comida: pescado siempre. ¡Y qué comida! De las dos ra-

ciones que acostumbra dar la Religión, escogía la peor, desta to-
maba algo que se sirviesse de sustento, algún tanto de un potage, 
todo lo demás era para los pobres. Y aun me han asegurado que 
todo el tiempo que estuvo en las Islas de Canaria era su comida 
yerbas solas. A la noche tomaba un poco de lechuga cocida y muy 
poco pan y tan poco que dio ocasión a que, reparándolo la curio-
sidad del que recogía las sobras, aunque procuraba nuestro Ulloa 
dissimular su abstinencia partiendo el pan en menudos fragmentos, 

                                                             
19 Op. cit. pp. 135-136. 
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se vino a conocer que apenas era un dedo de pan el que comía. Ni 
fue esto solo lo que se notó, que dieron muchos motivo sus muchas 
sobras, a que se advirtiesse que a vezes era más el pan que dexaba 
para los pobres que el que avían puesto para que comiesse…” 
(p.10) 

 
En lo referente al discernimiento espiritual:  

“Con su estudio, y más con gracia de Dios le avía dado, co-
nocía y distinguía los buenos espíritus de los malos…En Lima se 
halló obligado ha hablar a una mujer que. En la común opinión 
piadosa, era tenida por santa. Aun su mismo confessor, con ser 
hombre docto, vivía engañado porque las muestras que veía en la 
mujer eran todas de virtud. Persuadió este al padre Ulloa que la 
viesse y hablasse y aviéndolo conseguido, aunque con dificultad, el 
padre Ulloa a la primera vez que la vio, conoció que era embuste-
ra. Procuró, desde luego, sacarla de su engaño y batalló ocho días 
continuos en convencerla que era fingida su santidad. Mas estaba 
tan bien, o tan mal, enseñada del Demonio que con gran subtileza 
respondía a quantas razones se le proponían. Hasta que, vestido 
nuestro Ulloa de un zelo santo, sin valerse de argumentos ni razo-
nes entró en casa de la mujer acompañado de su confessor, y la 
primera palabra levantando con imperio la voz, la dixo: Hasta 
quando, desdichada mujer, te has de dexar vencer de los engaños 
del Demonio? Mira que a Dios no se ocultan tus ficciones, dexa es-
te camino errado y sigue a Dios por camino verdadero. Fueron de 
tanta eficacia estas palabras que, al punto, la mujer, desecha en 
lágrimas, confessó su culpa, dexó su fingida virtud y, dirigida por 
el padre Ulloa, siguió muy de veras el verdadero camino” (p.12) 

 
En la castidad: 
 

“Fue también hijo de Santo Domingo mi padre en la castidad, 
guardándola no solo en las obras, sino en las palabras, en la modes-
tia y compostura de su rostro, huiendo todas las ocasiones en que 
pudiesse peligrar su pureza. Acontecióle estando en Guatemala salir 
unas dos leguas de dicha ciudad donde moraba, a una recreación 
honesta, mas el Demonio intentó hazerla poco honesta: pues al ir a 
recogerse nuestro Ulloa halló la cama que le avían señalado…con 
una mal aconsejada mugercilla que pretendía ser ruina de …Pedro. 
Apenas la vido quando, sin aguardar un punto, no reparando que 
era de noche y no sabía el camino, tomó una mula y se volvió a su 
convento […]”  (pp. 14-15) 
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3. Coirós. Parroquia de Santa María de Ois (La Coruña). Lápida votiva a Fray 
Pedro de Santa María Ulloa, testimonio de la devoción aún viva en su tierra 

natal. (Foto archivo)  
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O sobre su Humildad: 
 

“ […] Decía[…] que era una basura y añadía con mucha gra-
cia que Dios le avía quitado las barbas para que conociera que no 
era hombre de provecho y así no hiziessen caso de él. Huía de visitas 
de señores porque le parecía que le hazían más honra que merecía. 
En Madrid jamás quiso trato con aquellos príncipes, solicitando 
ellos con muchas veras” (p. 15) 

 
En la Oración Fúnebre que predicó Fray Pedro Guerrero el 22 de 

junio de 1691, también en San Pablo:  
La pobreza es un voto, amén de una virtud: “Singularísimo fue en 

esta virtud el siervo de Dios y gran despreciador de las cosas transito-
rias. Dejó su casa y parientes: y tanto se olvidó de lo que dejaba, que 
en treinta y un años escribió solo dos cartas á los suyos: y estando en 
Salamanca en casa de novicios, en donde no dejan de padecer algunas 
faltas […]”. 

Respecto a la mortificación, era singular en Ulloa: 
 

“La mortificación y maceración de la carne es perfecta y verda-
dera, cuando la criatura castiga voluntariamente su cuerpo con ayu-
nos, vigilias, oraciones, cilicios, disciplinas y abstinencias, Toda su 
vida fue una perpetua mortificación; pues desde niño empezó á darse 
rigurosas disciplinas. Continuó estos ejercicios santos, trayendo 
siempre dos ó tres cilicios, unos de hierros, otros de cerdas de caba-
llo, y una cadena ceñida: y como anduvo por tantos caminos, y no 
podía siempre retirarse al ejercicio de la disciplina, traía consigo 
unas tenacillas, con que martirizaba su cuerpo en lugar de discipli-
nas. Su cama, cuando estaba en el Convento, era un gergón de paja, 
y una mala almohada llena de estillas. Cuando andaba por caminos 
ordinariamente era el suelo: y cuando podía lograr dormir á la 
puerta de una Iglesia, era su mayor contento, como lo hizo toda una 
cuaresma en un lugar de las islas Canarias. Y finalmente estando su 
celda tan pobre de alajas, como vimos, se halló llena de instrumen-
tos con que mortificaba su cuerpo; pues por los rincones se hallaron 
disciplinas, cilicios, tenacillas, sogas y otras cosas semejantes, con 
que trajo siempre mortificado y macerado su inocente cuerpo, pero 
dichoso castigo […]”. 

 
Y compara a Ulloa con varios personajes bíblicos: 
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“ […] nuevo Noé de la Ley de Gracia, que es e Arca misteriosa 
so…con tanto afán introducir todos los pecadores, porque no pere-
ciessen en el diluvio universal de sus culpas, Moysés de estos tiem-
pos que en alas de su fervoroso espíritu subió a el sagrado monte de 
María Santísima, donde recebió de su mano las tablas del Santísimo 
Rosario, para reformación de las quiebras de los mandatos divinos 
que por nuestra flaqueza tantas vezes hemos repetido. Josué insigne, 
que con tanto acierto guió como caudillo alentando el exército mili-
tar católico, llevando para su defensa el arca misteriosa de María 
Santíssima con las tablas, vara y maná del Santísimo Rosario y Mis-
terios de nuestra santa Fe Católica, David Real y músico divino, que 
con las suave armonía de sus divinas consideraciones supo acompa-
ñar las ciento cincuenta avemarías del Santísimo Rosario, para re-
crear su espíritu con ellas, ahuyentar los demonios y a atraer los 
hombres a oyr la consonancia de sus dulces ecos.” 

 
Como queda indicado, Ulloa muere en Sevilla en un auténtico olor 

de santidad, pero, con el tiempo, el recuerdo y devoción a su persona 
fue menguando hasta desaparecer en la ciudad. No ocurrió así en su 
tierra natal. Aunque, por el momento, no se han encontrado datos refe-
rentes al siglo XVIII, lo cierto es que en la siguiente centuria es notoria 
la devoción e incluso el culto al siervo de Dios tanto en Betanzos como, 
sobre todo, en su parroquia natal de Santa María de Ois.  

Manuel Filaño Sánchez ha investigado sobre esta devoción en Gali-
cia y nos aporta un interesante documento de la curia compostelana de 
fines del siglo XIX, concretamente el informe que el doctor Severo 
Araujo, catedrático de Teología del Seminario emite a petición del go-
bernador diocesano respecto al libro “Arco iris de paz” en 8 de septiem-
bre de 1887: 

 
“ [...] Su lectura, por lo tanto, será siempre como lo ha sido has-

ta ahora, de mucha utilidad a toda clase de fieles. [...] No puedo de-
cir otro tanto acerca del culto que al V. y a su imagen o retrato se le 
tributa en la Capilla de San Roque de Betanzos y principalmente en 
la parroquia de Santa María de Ois. De cuanto el Sr. cura de esta 
última dice y de algunas noticias más que he podido adquirir, resulta 
que el culto es público. Concurren a venerarle o como dicen a cele-
brar su fiesta (Domingo de Pascua de Resurrección) innumerables 
fieles y de aldeas muy distantes, como a otros conocidos santuarios, 
ofrécenle cuantiosas limosnas; invocan al Venerable a quien llaman 
el Santo, y se encomiendan a él; póstranse ante su retrato y lo vene-
ran como pudieran hacerlo con la imagen de un santo canonizado 
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por la Iglesia. Todo esto es indudable. Es cierto también que años há 
formado en Sevilla el proceso para su santificación y mandado a la 
congregación; pero ni ésta lo aprobó ni lo aprobará hasta nueva 
instancia y ampliación del mismo”. 

 
Añade el informe que a pesar de esto, existen otras consideraciones 

a tener en cuenta como que “[...] es un culto antiquísimo, inmemorial, 
que todos los fieles de aquella comarca tributan al V. P. y que conside-
ran como la cosa más lícita y natural; trátase de una devoción muy 
arraigada.[...] tiene su fundamento en los muchísimos favores que han 
alcanzado y alcanzan de Dios invocando su Siervo, háyalos concedido 
el Señor por su intercesión o bien atendiendo a la fe y confianza de los 
devotos”. 

Como conclusión, el Dr. D. Severo Araujo propone que 
 

“[...] hasta tanto que la Congregación no resuelva, procure el 
Sr. cura evitar todo acto que pueda considerarse como un culto ecle-
siástico tributado al Siervo de Dios, o aprobación del que los fieles 
le tributan, empleando los medios más suaves que su prudencia le 
sugiera para persuadir” . 

 
Aunque se dictaron severas disposiciones, no amainó la concurren-

cia de personas a esta peregrinación y fiesta y la profusión de actos no 
litúrgicos en torno a la parroquia, con tremendos excesos y fanatismos 
que requirieron la intervención de la guardia civil. 

Hoy en día, como afirma Filaño, ha desaparecido todo tipo de festi-
vidad pagana, limitándose única y exclusivamente a la celebración de 
actos litúrgicos que se desarrollan a lo largo de toda la mañana, durante 
los tres domingos de Pascua a modo también de romería. 

 
3. Fray Pedro Vázquez Tinoco (1683-1749) 

 
Sobre su persona y trayectoria en la Orden de Predicadores existen 

pocos datos. Diversas fuentes afirman que nace en la ciudad de Badajoz 
en 1683 y que ya en 1705 profesa en el convento pacense.20 Posterior-

                                                             
20 M.R.P. Prior, o Presidente. En diez y siete días del mes de enero…Se encuentra en 
la Biblioteca Rector Machado y Núñez de la Universidad de Sevilla, con la signatura: 
A 111/120(20). No obstante, no he conseguido encontrar su partida de bautismo en los 
libros correspondientes a las parroquias del Sagrario o Santa María la Real, ya que no 
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mente ya lo encontramos como colegial en Santo Tomás de Sevilla en 
1724, donde regenta una cátedra de Prima21 y así mismo es titular de 
una academia de matemáticas creada por real cédula de Luis I en 30 de 
julio de este año.22 Fray Pedro goza de mucho prestigio entre las élites 
científicas de Sevilla y existen referencias como profesor de insignes 
marinos como Antonio de Ulloa.23 Fallece en Sevilla en 17 de enero de 
1749. Se dice que el día anterior a su muerte vino a cantarle la Salve un 
Rosario y los religiosos se consolaron por parecer haberle visto mejoría, 
pero él les dijo que el “Rosario de Nuestra Señora viene a despedirse de 
mí”24 

Junto a este currículo académico, Fray Pedro desarrolla una ingente 
labor misional en un doble campo: como director espiritual de monjas 
dominicas, para quien escribe su obra manuscrita “Mística radical” y 
como predicador del Rosario en su Extremadura natal, especialmente en 
las tierras del priorato de San Marcos de León y el arzobispado de Sevi-
lla. Gran devoto y propagador del rezo, es el gran referente dominicano 
en la renovación de los rosarios públicos o callejeros, que habían expe-
rimentado una tremenda decadencia durante el primer tercio del siglo 
XVIII. De esta manera, comenzando por sus misiones extremeñas, reac-
tiva en las parroquias los rosarios de hombres y, como veremos, tiene la 
intuición de organizar otros infantiles y, sobre todo, los propios y exclu-
sivos de mujeres, que resultaron una gran novedad y concitaron no poca 
oposición, sobre todo en el clero. 

 
  

                                                                                                                                                   
se conservan para esta época los de las otras dos parroquias en el Archivo Diocesano 
de Mérida-Badajoz. 
21 Cfr. Revista Inventarium, Málaga, 1987, tomo 2, p. 255. Esta revista, editada por la 
Provincia Bética de la Orden de Predicadores, publicó en este tomo un Catálogo de 
Frailes en base a diversas fuentes que fue coordinado por Fray Antonio García del 
Moral, Fray Fernando Aporta y María Victoria Briasco. 
22 Cfr. MATUTE Y GAVIRIA, Justino, Anales eclesiásticos y seculares de… Sevilla, 
1887, tomo I, pp. 174- 175.  
23 XIMENO, Vicente, Escritores del Reyno de Valencia, cronológicamente ordena-
dos…, Valencia, Joseph Estevan Dolz, 1747, tomo 1, p. 346. Vid. también QUINTE-
RO GONZÁLEZ, José “Antonio de Ulloa: un ilustrado en la villa de la real isla de 
León, que puede consultase en: http://www.armada.mde.es/archivo/mardigitalrevistas/ 
cuadernosihcn/74cuaderno/cap04.pdf (consultado 21/10/2017) donde indica que le 
impartió las materias de Humanidades, Matemáticas y Astronomía. 
24 Impreso anónimo que empieza “M.R. P. Prior, o Presidente. En diez y siete días…, 
Lo firma B.L.M: p. 5. 
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4. Grabado de Fray Pedro Vázquez Tinoco 

  








































